
  
    
  


   ¿No Quieres Ir a Inglés? 


  Por qué tu hijo se desmotiva con el inglés y que puedes hacer para cambiarlo


   


  Por Leah Weatherman


   


   


  



  Para Juanvi, por apoyarme en mis locuras.


  Y para mis alumnos, por todo lo que me han enseñado.


   


  



   Nota de la autora 


   


  Escribir este libro ha sido un reto enorme para mí, ya que el castellano no es mi idioma materno (te pido paciencia si encuentres alguna frase rara) y también porque lo he escrito durante las vacaciones de verano, que es cuando más tiempo libre tengo. El libro, sobretodo, es para los padres que tengan dudas de lo que debería hacer su hijo para aprender inglés o que vean que su hijo parece estar muy desmotivado con las actividades que está haciendo en inglés.


  Los consejos que doy aquí son las mismas cosas que les recomiendo a los padres de mis alumnos y con el tiempo he visto que estos consejos realmente hacen que la relación que tiene un alumno con el idioma sea positiva. Esta relación positiva luego tiene un impacto en el aprendizaje de los alumnos: hacen las cosas con ganas, disfrutan del proceso de aprender un idioma y hablan con más confianza en sí mismos. Dicho esto, entiendo que habrá personas que no estarán de acuerdo con todo lo que dice este libro, pero aun así creo que merece la pena leerlo para poder considerar otra manera de hacer las cosas.


  Espero que te sirva de ayuda, ¡ánimo!


  Un saludo,


  Leah Weatherman


  10 de septiembre 2017


  Zaragoza, España


   


  



   Introducción 


   


  - ¡No quiero ir a clase de inglés!


  Esta es unas de las frases que se suele escuchar a la salida de los colegios y que complica la tarde de numerosos padres. A tu hijo no le puedes explicar las ventajas que le daría el inglés el día de mañana, ni tampoco le puedes hacer entender la demanda que existe para profesionales bilingües tanto en España como en el resto del mundo.  En este momento, él no se puede imaginar que algún día no pueda conseguir su trabajo de ensueño, o incluso ni acabar su grado universitario, por no saber suficiente inglés. Lo que sí puedes hacer, con unos pequeños cambios en vuestro día a día, es cambiar su opinión acerca del inglés e incluso hacer que diga:


  - ¿Inglés hoy? ¡Bien!


  Como con cualquier problema, la mejor forma de solucionarlo es de raíz. En este libro vamos a explorar a fondo las razones más comunes por las que no están funcionando las clases de inglés, impartidas tanto por particulares como por academias, y a detallarte qué puedes hacer al respecto.


  Si estás pensando en apuntar a tu hijo a clases de inglés por primera vez, leer este libro te ayudará a evitar los errores que cometen habitualmente la mayoría de los padres al tomar esta decisión. Tú podrás hacerlo bien desde el principio.


  Si ya has mandado a tu hijo a clases de inglés y de momento todo va bien... ¡enhorabuena! Ya has logrado bastante, pero aun así hay muchas cosas que puedes hacer para que tu hijo aproveche al máximo el tiempo que está invirtiendo (y por supuesto, el dinero que estás invirtiendo tú).


  Al contrario, si va a clases inglés pero con pocas ganas o, lo que también es muy común, no le notas mucha mejoría, este libro te puede dar los consejos necesarios para eliminar los impedimentos que le están alejando de su meta: manejar el inglés con fluidez y confianza en sí mismo.


  Sea cual sea la situación, las soluciones que aprenderás en este libro son las herramientas que necesitas para hacer que tu hijo disfrute aprendiendo inglés.


  Vamos a examinar las raíces de por qué a tu hijo no le gusta aprender inglés o cuales son los aspectos de su entorno que tú, como padre, le puedes mejorar y definiremos soluciones para cada uno de estos problemas. También podrás informarte y decidir, de una manera muy sencilla, si tu hijo debería hacer un examen oficial de inglés, un tema bastante complicado para muchos padres. Al final del libro, verás cómo sería la clase de inglés perfecta para tu hijo, ya sean clases en academias o clases particulares, y además, tendrás la oportunidad de reflexionar acerca de la situación específica de tu hijo y localizar los cambios que puedes hacer para que el aprendizaje de inglés no sea una lucha diaria.


  Sin más dilación, ¡vamos a empezar!


   


  



   Capitulo Uno: Bajo presión 


   


  Levantarte a las 7:30, desayunar, arreglarte, ir al colegio, comer, volver al colegio, ir a actividades extraescolares, sin contar con: la clase de piano de los lunes, las clases de tenis e inglés de los martes y jueves, el entrenamiento del baloncesto los miércoles, etc.


  Si te estresa leer este horario, imagínate vivirlo. Los niños de hoy en día en España son muy privilegiados por tener muchísimas oportunidades, pero por otro lado este privilegio se traduce en unos horarios muy cargados y en una obligación de cumplir unas expectativas muy altas. La presión que puede (y suele) provocar esta mezcla de tareas y expectativas hace que al final del día el niño acabe agotado y sin ganas de hacer nada, y menos si es aprender reglas de gramática inglesa. En este capítulo, vamos a mirar las razones más comunes por las que los niños llegan cansados y desinteresados a sus clases de inglés.


   


   Los horarios 


   


  Igual no es el caso de tu hijo, pero la mayoría de los niños que están apuntados a clases de inglés tienen los horarios llenos hasta arriba. La combinación de horarios largos en el colegio, las clases extraescolares, los deberes y el resto de actividades de la tarde hace que los niños no tengan mucho hueco para descansar o para asimilar lo aprendido a lo largo del día. Hay niños que incluso se ven obligados a dar la clase de inglés durante el hueco que tienen para comer al mediodía o en el único otro momento que tienen libre, a las 8 de la tarde. Realmente no hace falta decir que esas horas no son las más ideales para que aproveche al máximo la clase de inglés. 


  Hay mucha presión, no sólo para los niños sino también para los padres. Quieres que tu hijo tenga todas las oportunidades posibles en esta vida. Aunque aún es un niño, ya estás pensando a qué instituto irá, en sus notas, en los exámenes PAU, en  la universidad e incluso a qué trabajos podrá optar después. Aparte de eso, mientras el niño está en sus actividades por la tarde, aprovechas para hacer la compra y todo lo demás que tienes que hacer. Manejar todo esto no es nada fácil.


  Además de la tentación que tienen los padres de apuntar a su hijo a todo lo posible, muchos niños también quieren hacer de todo. Habrá actividades que solamente las hacen porque las ven importantes sus padres, pero habrá otras cosas que los niños no querrían dejar por ningún motivo, ya sea el baloncesto, el dibujo o el malabarismo. Esto se complica aún más si tienen que ir por obligación a inglés, catequesis o a una cita con el logopeda.


  Lo que tú puedes hacer para que tu hijo tenga la clase de inglés en el horario más adecuado se hablará más en detalle en el capítulo 5 “La clase de inglés ideal”, pero de momento hay un par de cosas que ya puedes ir pensando. Primero, sería mejor que enfocaras tus recursos y el esfuerzo de tu hijo a unas pocas actividades extraescolares en vez de a todas las que caben en su horario. No será fácil elegirlas pero merecerá la pena.


  Una cosa que puedes hacer para que tu hijo tenga un horario más despejado es eliminar actividades redundantes. Por ejemplo, es común encontrar niños que están apuntados a clases extraescolares de inglés del colegio y también a clases particulares de inglés. Sería mejor que fuera a las clases particulares de inglés y si tiene que realizar actividades extraescolares en  el colegio, podría invertir esas horas en hacer algo que le apetece, como un deporte o alguna actividad divertida con amigos.


  Hacer esto tiene distintas ventajas. La primera es quitar tanta repetición del horario del niño. Hacen falta muchas horas para aprender un idioma, es cierto, pero esas horas no tienen por qué venir exclusivamente de dentro de un aula. Tener unas dos horas de clases particulares de inglés durante la semana reforzadas con tiempo leyendo, jugando o viendo programas en inglés puede ser mucho más eficaz que dar muchas clases de inglés. Otra ventaja es que tu hijo va a poder aprovechar mucho más una clase particular que una clase extraescolar porque la primera es una clase adaptada a sus necesidades específicas. Además, muchas de las clases extraescolares están enfocadas a preparar exámenes oficiales, incluso para los niños de infantil, y ese no es el mejor método para aprender un idioma (hablaremos más de esto en el siguiente capítulo).


   


   Los exámenes y las notas 


   


  Los exámenes y las notas son otra fuente de presión para muchos alumnos. Todo el mundo que trabaja con niños y adolescentes puede adivinar cuándo tocan los exámenes en cada colegio o instituto sin saber el calendario escolar. Los alumnos van a clase con una lista asombrosa de síntomas particulares: están enfadados o tristes, están a punto de quedarse dormidos por no haber pegado ojo apenas la noche anterior o, si van a una clase de inglés, nada más entrar piden con tono de pánico si puedes repasar toda la gramática que han dado en el colegio. Se les nota el estrés hasta físicamente: les duele la barriga o la cabeza y tienen ojeras.


  Esta presión no viene nada bien para ninguna asignatura en general, pero cuando esta asignatura se trata del inglés, un tema donde estás haciendo todo lo posible para animar a tu hijo, ¿qué puedes hacer para que esa presión no apague las ganas que tanto te ha costado alentar en él? Está claro que no podrás eliminar toda esa presión, viene de todos partes: de los mismos profesores, de los amigos, de los hermanos y de otros miembros de la familia, pero tú como padre puedes suavizar un poco este golpe. Si tu hijo está siendo responsable y hace todo lo que tiene que hacer, no le des tanta importancia a sus notas.


  No es el consejo que más se suele escuchar, pero espera un momento antes de descartar la idea. En vez de premiarle por las notas y, por su puesto, en vez de castigarle por una nota mala cuando ha sido responsable, premia los comportamientos buenos que está llevando a cabo tu hijo. Si se pone a estudiar solo, refuérzalo. Si hace un trabajo de maravilla, celébralo. Si el profesor particular de inglés está contentísimo con su progreso y comportamiento, prémiale. Y cuando saque buenas notas, dale la enhorabuena pero sin exageración. Así, si en algún momento saca una nota que no sea la nota esperada no se va a venir tan abajo. Esto también es importante si hay más de un niño en casa porque aunque no hayas hecho comparaciones entre hermanos ellos las harán. Si no le das tanta importancia a las notas, sino al buen comportamiento, el hermano que en algún momento saque menos nota seguirá motivado.   


  Por el contrario, si tu hijo está teniendo dificultades en el colegio, busca una manera de fomentar los comportamientos necesarios para que tenga éxito estudiando. Por ejemplo, asegúrate de que tenga el tiempo necesario y un sitio apropiado para hacer los deberes. Para rendir al máximo, debería tener un tiempo de descanso después del colegio antes de empezar a hacer los deberes, así como debería poder hacer los deberes sin distracción. Si tiene muchas dificultades, puedes hablar con el profesor particular de inglés para ver si le puede dar herramientas para estudiar de una manera más eficaz.


  Si es un problema específico de la clase de inglés del colegio, coméntaselo al profesor particular para que trabaje este tema con tu hijo. Los profesores de colegio tienen que hacer milagros, se les pide enseñar un idioma a treinta alumnos cuando la situación más natural de aprender un idioma es en un ambiente familiar y con sólo un alumno. Esto puede explicar por qué, a veces, los niños acaban el colegio o instituto con un nivel bajo de inglés. Por eso es una ventaja tener un profesor particular que venga a casa, puesto que además de poder enseñarle el idioma de una manera más natural, el profesor puede ayudarle al niño a entender cualquier tema que no le quede muy claro en el colegio. Con este refuerzo en casa, el niño tendrá mucha más confianza en sí mismo en la clase de inglés del colegio y esto se verá reflejado en sus notas.


  Ahora que hemos hablado de los exámenes y las notas del colegio, llega el momento de hablar de uno de los temas más populares en la enseñanza de inglés en España: los exámenes oficiales. Si los exámenes del colegio provocan un nivel de estrés preocupante para los niños, imagínate la cantidad de estrés que generan los exámenes oficiales que son aún más complicados y caros. De hecho, hay tanto que decir sobre estos exámenes que no cabe en este capítulo. Así que vamos a pasar página para que puedas evaluar si es preciso que tu hijo se presente a un examen oficial de inglés y cuándo es el mejor momento para hacerlo.


   


  



   Capitulo Dos: Los exámenes oficiales 


   


  Este tema puede ser un tema bastante polémico entre los profesores y academias de inglés. Por un lado, tienes a las academias y los colegios, que hacen bastante negocio ofreciendo programas específicos enfocados a que los niños saquen títulos oficiales en inglés. Estos programas y títulos existen hasta para niños de cuatro años. Sí, eso es, cuatro años. Por otro lado, tienes una demanda parcialmente justificada de parte de los alumnos y los padres. Por ejemplo, para acabar el grado ahora en España se requiere un título equivalente al B1 en el Marco Común Europeo en un idioma extranjero. Además, un certificado o título oficial  también te puede dar puntos en bolsas de trabajo o para oposiciones y, sin duda, puede ser un punto muy a favor en un currículum.


  Entonces todos salen ganando, ¿verdad?


  Ojalá fuera así. El problema está en que la epidemia del “titulitis” en este país ha convertido el ciclo de oferta y demanda de exámenes oficiales en un círculo vicioso. Ahora hay mucha presión social, tanto para los padres como para los niños, que exige que todo el mundo deba tener algún título de inglés. Da la impresión de que si no lo tienes, no tendrás mucho nivel de inglés. Esto no es así. Ahora vamos a estudiar, de una manera muy sencilla, quién necesita hacer un examen oficial de inglés y quién no.


   


  Empezamos por lo más fácil, ¿tu hijo necesita el título para algo en concreto (por ejemplo: el grado, si está en la universidad, o alguna estancia en el extranjero donde lo piden como requisito)?


  Sí- Bien, esto ya es un buen motivo.


  No- Igual no es el momento adecuado, pero sigue leyendo.


   


  ¿Tiene tu hijo un nivel muy alto de inglés (como poco el nivel B2), una edad apropiada (a partir de 13-14 años) y también tiene ganas de hacer un examen oficial?


  Sí- Si tu hijo tiene una edad apropiada y suficiente nivel y además tiene ganas de hacer el examen,  fenomenal.


  No- Si tu hijo no cumple alguno de estos tres criterios, no debería hacer ningún examen oficial.


   


   ¿Por qué no? 


   


  En la introducción del libro, está descrita la meta ideal para tu hijo: manejar el inglés con fluidez y confianza en sí mismo. Si nos centramos en esta meta, todo lo que hacemos debería acercarnos a ella. Un examen oficial de inglés no es una herramienta para aprender inglés. Los exámenes oficiales de inglés sólo son una manera (entre muchas) de medir los conocimientos de tu hijo.


  Si el examen no le hace falta para nada, sería una pérdida de tiempo preparar un examen oficial específico. Las clases para preparar exámenes oficiales dedican gran parte del tiempo a enseñar cómo hacer el examen. Es necesario porque cada examen es distinto y tiene muchas partes, el alumno tiene que saber cómo se hace cada parte y los trucos que hay para hacerlas mejor. Saldría de la clase preparado para presentarse al examen pero igual vería poca mejoría en su nivel de inglés. Estos exámenes requieren bastante tiempo si quieres que tu hijo los prepare bien (normalmente un año escolar entero e intensivo) y hay que tener en cuenta que la preparación, tanto como el examen en sí, puede ser muy cara. Aparte de tu dinero y el tiempo de tu hijo, hay otro recurso que se suele ignorar, la motivación de tu hijo. Para la mayoría de alumnos, hacer un examen oficial es algo muy desmotivador y agobiante.


  Por estas razones no es recomendable apuntar a tu hijo a un examen oficial si no es necesario. Con el mismo esfuerzo (menos dinero, seguro) y con un profesor particular adecuado, el nivel de inglés de tu hijo daría un salto mayor en el mismo tiempo. Hasta que tenga una edad apropiada y su situación le requiera aprobar un examen oficial, sin duda lo más importante para él es mejorar su inglés lo máximo posible.


   


   ¿Por qué no debería hacer un examen hasta que tenga una edad apropiada? 


   


  Vamos a resumir lo que hemos dicho hasta el momento: solamente es necesario que tu hijo haga un examen oficial si le hace falta para algo. Además, estudiar para un examen que no necesita no sería la mejor manera de invertir tu dinero, además del tiempo y el esfuerzo de tu hijo.


  Como ejemplo y poniendo como referencia el nivel B1 del Marco Común Europeo que es el que hoy en día piden las universidades españolas para otorgar un grado, sería mucho mejor que tu hijo, en el momento adecuado, saque un examen de nivel B2 o C1. Merece la pena invertir en aprender inglés ahora para que en el futuro tu hijo pueda preparar un examen de nivel más alto. Imagínate esta situación: tu hijo va a una entrevista de trabajo después de haberse sacado el nivel B1 con 13 años y, entre la competencia, hay otro candidato al trabajo con una experiencia similar a la de tu hijo que se ha sacado el nivel B2 o C1 hace un par de años. En el primer caso, el título no es muy impresionante e igual pensarán que tu hijo tiene el inglés algo oxidado. En el otro caso, el título ya es de un nivel más alto al de la mayoría y es más reciente. Como jefe imparcial, ¿a quién preferirías tú?


  Por otra parte, la edad es un tema muy importante para los idiomas. Cuando nace un bebé, su mente tiene una capacidad increíble para aprender idiomas. Cada año esta capacidad va disminuyendo, y ya con unos 11 años el cerebro de un niño ha perdido la mayoría de esa facilidad. Esto lo habrás notado si has intentado aprender un idioma nuevo cuando ya no tenías esas edades. Es mucho mejor dedicar estos años tan importantes a aprender un idioma en lugar de a hacer exámenes.


  Acuérdate que están promocionando exámenes oficiales para niños de hasta 4 años. No caigas en esta trampa comercial.


   


  



   Capítulo Tres: El perfeccionismo y la frustración 


   


  El perfeccionismo y la frustración son dos obstáculos importantes para cualquier persona que está aprendiendo un idioma. Da igual cuantos años llevas aprendiendo un idioma, siempre cometerás algunos errores pequeños, especialmente en un idioma como el inglés (piensa en todas las preposiciones y los verbos compuestos que existen). Un alumno no se debe dar por vencido por no llegar a la perfección, ni debe tomarse demasiado a pecho los errores que comete o las correcciones de otras personas.


  Respecto a esto, los niños no son ninguna excepción, sienten la misma vergüenza al equivocarse y la misma rabia por no avanzar que los adultos. Igual que hay algunas personas adultas que son más propensas a frustrarse o a obsesionarse por querer hacerlo todo perfecto, hay niños a quienes les cuesta más manejar estos sentimientos también. Esta es una de las razones por las que hemos hablado tanto de la presión a la que está sometido tu hijo y de cómo evitar que se agobie. En este capítulo, nos vamos a enfocar más en lo que se puede hacer para que no tenga tanto miedo a equivocarse y en minimizar en todo lo posible su frustración con el inglés.


   


   Miedo a equivocarse 


   


   Lo ideal sería que tu hijo no tuviera miedo a equivocarse porque los errores son una parte fundamental del aprendizaje de un idioma. Y además de eso, es esencial que el niño se deje corregir y que se corrija él mismo. Como padre, hay cosas que puedes hacer para ayudarle a tener esa capacidad. Si le ves equivocándose y estáis en una situación en la cual le puedes corregir (en frente de sus amigos no, por ejemplo), intenta corregirle de una manera no agresiva. Busca el humor de la situación, muchas veces los errores que se cometen en un idioma extranjero tienen algo de gracia, aprovéchalo.  


  Si tienes bastante nivel de inglés y ves que le puedes echar una mano, puedes hacer lo que hacen los profesores. En vez de corregirle justo después de que se equivoca, puedes esperar a ver si se corrige solo. Cuando se corrige solo, dale algún refuerzo positivo porque la mejor manera de quitarle sus errores más comunes es ayudarle a que lo haga por cuenta propia. Si el niño no se da cuenta, se puede utilizar comunicación no verbal para indicarle que tiene que evaluar lo que ha dicho. Esto es importante porque no le cortará tanto como si le dijeras algo y, además, viene muy bien para corregirle sin que se entere la gente de alrededor. 


  Seguramente tienes unas expresiones faciales que ya reconoce tu hijo, como una ceja elevada o una mirada específica, que puedes utilizar para este fin. Acuérdate de que el humor no viene mal en estas situaciones. Si tienes que recurrir a alguna señal verbal, elije algo corto que no sea ni demasiado serio ni demasiado agresivo.


  En la mayoría de los casos será el profesor de inglés quien le está corrigiendo al niño. Puedes hablar con el profesor para decirle que quieres que tu hijo no tenga miedo a equivocarse con el idioma y que ves importante que aprenda a corregirse él mismo. Así estaréis de acuerdo los dos y podréis compartir estrategias, poder hablar con el profesor así es una de las ventajas si tu hijo tiene una clase particular.


   


   Frustración 


   


  A parte de la frustración generada cuando alguien le corrige al niño de una manera desagradable, hay otras causas que hay que tener en cuenta. La frustración con un idioma puede generarse por muchos motivos y muchas veces estos motivos están interrelacionados. La repetición del mismo temario en el colegio o en una academia, además de ser algo aburrido, puede causar frustración en los niños. La falta de progreso que experimentan debido a esta repetición junto con otros motivos, como puede ser la comparación de niveles entre hermanos o amigos, también puede frustrar al alumno.


  Probablemente, no hay mucho que puedas hacer para cambiar el temario de las clases de inglés del colegio de tu hijo. Si hay alguien leyendo este libro que sí tenga la capacidad de promover cambios en este ámbito, es algo que merece la pena plantear, pero como no es el caso de la mayoría de la gente, vamos a hablar de lo que pueden hacer los padres para motivar a su hijo a pesar de estas condiciones.


  No hace falta ir más allá de los libros de inglés de tu hijo para ver lo poco que avanzan cada año. Entre el contenido restringido que tienen que dar y los tamaños de las clases, los profesores de los colegios tienen las manos bastante atadas. A pesar de que ellos hacen lo que pueden en una situación muy complicada, en la mayoría de los casos muchos niños se desesperan cuando ven año tras año que el libro de inglés empieza con el presente simple o con el verbo to be. Entonces, es muy importante buscar a un profesor particular que no se limite a enseñar sólo lo que dan los alumnos en el colegio o a un temario muy básico. Si tu hijo ya ha dado ese contenido varias veces es mejor que el profesor particular se asegure de que lo maneja bien y que, después, tenga la libertad de enseñar cosas nuevas a tu hijo.


  Algunos padres, cuando están muy preocupados por las notas del colegio, le piden al profesor de inglés particular que se limite a repasar lo que están haciendo en el colegio o a los deberes del niño. Si tu hijo realmente tiene problemas graves en el colegio, las clases particulares pueden empezar por repasar los temas que no ha llegado a entender tu hijo y luego ver otras cosas. Sin embargo, si el profesor está limitado a enseñar solamente lo que dan en el colegio, tu hijo no avanzará todo lo posible y corres el peligro de que se aburra.


  Lo más adecuado sería dejar que el niño haga los deberes solo y luego que los repase con el profesor. Así, si el profesor ve algún problema importante lo puede trabajar con tu hijo. Si le dejas al profesor trabajar libremente con tu hijo, lo más seguro es que notes una mejoría en sus notas. Tampoco es aconsejable que hagan los deberes durante mucho tiempo de la clase porque estarán perdiendo tiempo que estaría mejor aprovechado de otras maneras.


  Otra cosa que puedes hacer para que no tenga tanta frustración con el inglés es buscar actividades en inglés que le llamen la atención. Hoy en día, hay de todo si buscas: hay sitios donde se puede cocinar, hacer deporte, hacer manualidades o hacer teatro en inglés, entre muchas otras actividades. Si no encuentras ningún grupo que le guste y le parece bien a tu profesor particular, podéis empezar un grupo. Estas cosas, como se mencionará en el capítulo cinco, también se pueden incorporar a las clases particulares si tienes a un profesor dinámico.


  Por desgracia, la frustración y el perfeccionismo no son los únicos impedimentos con los que tu hijo se topa en su camino de aprender inglés. En el siguiente capítulo, vamos a hablar de las malas experiencias que puede haber tenido con el inglés y qué se puede hacer para remediarlas.  


   


  


   Capitulo Cuatro: Las malas experiencias 


   


  Desafortunadamente, muchos niños asocian el inglés con experiencias malas. Entre los dictados, los exámenes, profesores con los que no se llevaba bien y muchas otras cosas, un niño puede acabar hasta las narices del inglés antes incluso de haber tenido la oportunidad de aprenderlo bien. En este capítulo vamos a hablar brevemente de lo que puede haber pasado en las clases de inglés del colegio o de las academias y en casa para que tu hijo sienta ese rechazo al inglés y de, lo que es más importante, qué puedes hacer tú para evitar que se repitan esas situaciones.


   


   Las malas experiencias en clase 


   


  En las clases del colegio o de las academias ya sabemos cuáles son algunos de los problemas. La presión por las notas o por tener que estudiar para un examen oficial combinado con tanta repetición de contenido y de métodos anticuados crea un ambiente donde es muy difícil que le acabe gustando el inglés a un niño. Estas clases también tienen un número de alumnos demasiado grande para que tu hijo tenga el tiempo suficiente para practicar el idioma y para que vea resultados, pero se hablará más en detalle de esto en el próximo capítulo. Los métodos utilizados, además de ser algo antiguos, no suelen ser equilibrados. Por lo general, se enfocan en la gramática y en el vocabulario y no a practicar a expresarse en el idioma, ya sea oralmente o escribiendo. Y si intentan practicar el inglés hablado, con tantos niños en una clase se puede llegar a hacer muy difícil.   


  La solución para estos problemas igual es más sencilla de lo que parece. Para empezar, ya hemos dicho que no hay que darle tanta importancia a las notas del colegio (puesto que con un buen profesor particular éstas se subirán solas) y que solamente hay que apuntar a tu hijo a un examen oficial si se lo piden por algo en concreto y si tiene la edad adecuada. Otra solución es apuntar a tu hijo a clases particulares, ya sea en una academia o en casa, con un profesor de calidad. En el siguiente capítulo verás exactamente lo que tienes que mirar cuando eliges una clase de inglés para tu hijo.


   


   Las malas experiencias en casa 


   


  Aunque siempre hacemos todo con la mejor intención, a veces hacemos cosas en casa que desmotivan al niño sin querer. Es mejor evitar hacer estas cosas desde el principio, pero si ya has hecho alguna, no pasa nada, como casi todo en esta vida las malas experiencias en casa también tienen arreglo.


  Probablemente, el mayor problema que puede crearse en casa viene cuando se utiliza el inglés como castigo. Unos de los ejemplos más comunes es cuando los padres le obligan al hijo a estudiar o a ir a clases de refuerzo porque ha suspendido o saca malas notas. Sí, las clases de inglés particulares son una buena idea y estudiar más tampoco viene mal, el problema aquí está en por qué y cómo se hace la clase. En esta situación, el hijo tiene claro que esta obligación de estudiar viene por sus malas notas.  Ya de por sí, lo más normal es que estudie o vaya a clase con pocas ganas o con demasiada presión porque sabe que está siendo “castigado” y siente cierta presión de mejorar en inglés. Otra situación bastante común es obligar a tu hijo a ver la tele en inglés, que también se utiliza a veces como castigo. Si le obligas al niño a ver cosas en inglés no le va a empezar a gustar más el idioma, al contrario, igual hará que le empiece a coger manía y lo asociará a un castigo.   


  Para remediar esto, hay que buscar una manera de reforzar los buenos hábitos de estudiar por cuenta propia, ir a clase de inglés y ver la tele en inglés sin hacerle sentir castigado al niño. Primero, la clase de inglés debería ser divertida y dinámica, de tal manera que el niño tenga ganas de ir cada vez que le toca la clase (en el próximo capítulo se hablará más de eso). También deberías empezar la clase de inglés antes de que tenga problemas en el colegio o, si ya es demasiado tarde, busca una manera natural de apuntarle a la clase. Por ejemplo, no le apuntes a una clase el día después de recibir la nota de un examen suspendido. El principio del curso es un buen momento para empezar una clase, pero también podría empezar al principio del trimestre o en cualquier momento si ves una oportunidad para sugerirlo sin que tu hijo sienta presión.


  Los buenos hábitos, tanto ir motivado a clases particulares como ver la tele o incluso leer en inglés, se crean de una manera más natural y menos forzada si se empiezan desde el principio, es decir, cuando el niño es un bebé. Nunca es demasiado pronto para empezar a aprender un idioma. Mucha gente se sorprende y pregunta cómo un bebé puede aprender un idioma extranjero si ni habla en su idioma materno. Está claro que un bebé recién nacido no va a estar conjugando verbos ni construyendo frases, pero sí que están aprendiendo y, lo qué es más, están asimilando todo lo que escuchan y ven.


  Lo más recomendable sería imitar el proceso de aprendizaje que tienen para el idioma materno, el cual están escuchando incluso antes de nacer. Pero si no quieres tener a un profesor particular hablándote a la barriga durante la última fase del embarazo, no te preocupes, tampoco hay que llegar a ese extremo. Lo que sí vendría bien es empezar las “clases particulares” en cuanto lo veas factible. Estas clases son una imitación de cómo aprende el bebé su idioma nativo. Tener a un profesor jugando, leyendo y cantando con el bebé un par de horas a la semana le da una pequeña inmersión en inglés durante la etapa más importante de aprender nuevos idiomas.


  Empezar a aprender un idioma cuando eres un bebé es como empezar a ahorrar desde joven.  Si inviertes en el nivel de inglés de tu hijo en el momento en el que menos le cuesta aprender, luego cosecharás unos beneficios muy importantes: tendrá el oído hecho al idioma, no tendrá muchos problemas de pronunciación y tendrá un vocabulario básico antes de pisar el colegio (ojo con este último, lo importante es que asimile el idioma, no esperes que hable más de lo que suelen hablar los niños a su edad).


  Otro beneficio de empezar a desarrollar las capacidades lingüísticas del niño desde tan pequeño es que no vas a tener el problema de intentar convencerle de ver la tele o leer en inglés si ya tiene la costumbre de hacerlo. Es muchísimo más complicado intentar convencer a un niño de 8, 10 o, peor, 13 años de que tiene que ver la tele e inglés.


  Si no has podido empezar a fomentar estos hábitos cuando tu hijo era pequeño, ahora hay que hacerlo con un poco de estrategia. Primero, hay que encontrar algún programa que le guste pero que a la vez no sea difícil de entender. Este tema se va complicando con la edad simplemente porque los programas que les suelen gustar usan un vocabulario y unas expresiones más complicadas. Por suerte, hoy en día, entre las aplicaciones y páginas que hay para ver canales ingleses y americanos por internet, los programas en inglés que echan por la tele española y los recursos gratis que hay en la web, tienes más opciones que nunca.


  Por otra parte, no hay que forzarlo tanto, no va a disfrutar mucho algo que se siente obligado a ver. Conoces a tu hijo, piensa en alguna manera de proponer la idea de ver algo en inglés sin que le parezca que es parte de sus deberes. Igual se puede ver alguna serie o película en familia los fines de semana o premiarle cuando vea una cantidad determinada de programas.


  Hay un par de consejos que deberías tener en cuenta para saber qué programas son los más recomendables para que tu hijo los vea en inglés. Es importante que no sean muy largos y que no tengan acentos demasiados desconocidos, como por ejemplo acentos del sur profundo de los Estados Unidos o de un pueblo escondido en medio de la montaña de Inglaterra o Irlanda. También sería preferible poner los subtítulos en inglés en vez de en español. Si están en español, lo más seguro es que tu hijo acabe leyendo todo el rato en vez de estar mirando y escuchando el programa. Si los subtítulos están en inglés, igual los acaban leyendo en lugar de escuchar el programa, pero su mente irá asociando las palabras que lee con las que oye. Si prefiere sin subtítulos no pasa nada, lo importante es que el niño disfrute durante el proceso de aprendizaje.


  Hemos hablado específicamente de ver la televisión en inglés, pero estas ideas también se pueden trasladar a otras herramientas de aprendizaje, como por ejemplo la lectura, los juegos u otras actividades. Todas esas actividades no deberían durar un tiempo demasiado largo y deberían de captar el interés del niño. Se puede hacer en familia o las puede hacer el alumno por cuenta propia dependiendo de lo que le motive más. Lo bueno de hacer cosas en familia es que, además de ser una manera de pasar algo de tiempo juntos, le muestra a tu hijo que no está solo en este proceso y que no le vas a pedir que haga algo que no estás dispuesto a hacer tú también. Al contrario, si el  niño está obligado a ver la tele en inglés durante la semana y tú ves todos tus programas favoritos en castellano, igual le parecerá un poco injusto y se frustrará.


  Ahora llega el momento definitivo, ya sabemos las cosas que se pueden hacer para reforzar el aprendizaje del niño ya sea eliminando la presión, la frustración, el perfeccionismo o las malas experiencias. En el siguiente capítulo vamos a detallar las cosas que deberías buscar en una clase de inglés antes de apuntar a tu hijo.   


   


  



   Capítulo Cinco: La clase de inglés ideal 


   


  En el capítulo anterior vimos cómo las malas experiencias con un idioma pueden afectar el aprendizaje del mismo. También repasamos los cambios que puedes hacer en la rutina de tu hijo para reemplazar estas malas experiencias por momentos divertidos y didácticos. En este capítulo vamos a profundizar en uno de estos cambios: cómo elegir una clase de inglés que le haga aprender lo máximo pero que a la vez sea participativa y entretenida.


   


  Para valorar una clase de inglés, hay unos criterios muy importantes que tienes que tener en cuenta, como el tamaño de la clase, los métodos empleados, el contenido y las cualificaciones del profesor. Además de estos criterios, tienes que pensar en lo práctico: el lugar, el horario y el precio. A lo largo de este capítulo vamos a estudiar cada uno de estos factores para que tengas toda la información que necesitas a la hora de elegir la clase que más le conviene a tu hijo. No te asustes, parece mucho más complicado de lo que es.


     


   El tamaño 


   


  Lo mejor para tu hijo, especialmente si tiene un nivel muy bajo de inglés, es una clase particular exclusiva para él. Esta es la única manera de asegurarte de que tu hijo participe siempre de una manera activa en clase y de que el profesor adapte la clase a sus necesidades específicas. En clases donde hay varios alumnos, cada niño va a tener sus propios puntos fuertes y débiles, incluso si van a la misma clase en el colegio o son gemelos.


  


  Las clases en grupo pueden funcionar si los alumnos tienen un nivel más avanzado y muy parecido entre ellos. Además, todos los alumnos deberían tener una ética parecida a la hora de trabajar, puesto que a lo largo de un año un alumno aplicado puede avanzar a un ritmo elevado y dejar atrás a sus compañeros de clase. En todo caso, es recomendable pedirle al profesor que haga un par de clases de prueba para evaluar si los alumnos pueden estar en la misma clase.


   


  Otro punto en contra de las clases con más alumnos es que el nivel de participación no es el mismo que en las clases individuales. Por ejemplo, si la clase dura una hora y tiene dos alumnos, cada alumno tendrá máximo 20-30 minutos para hablar, mientras que si tiene cuatro alumnos, ya son solamente 10-15 minutos. Si por cualquier razón apuntas a tu hijo a clases con más de un alumno, ese problema de tiempo se puede compensar apuntándolo a más horas de clase a la semana.


   


  Resumiendo, lo mejor para tu hijo siempre es una clase individual. En el caso de que los alumnos tengan un nivel avanzado de inglés y el mismo nivel y actitud, se pueden apuntar a clases en grupos, pero sin superar los tres o cuatro alumnos por clase.


     


   Los métodos empleados y el contenido 


   


  Los métodos empleados para dar muchas clases de las clases de inglés no son los métodos más adecuados para hacer que el alumno se motive y, mucho menos, para que vea una mejoría rápida en su capacidad de entender y expresarse en inglés. Mucha gente sigue creyendo que los métodos de la vieja escuela, como las fichas de gramática o los dictados, son los más adecuados para impartir clases de idiomas. Al contrario, estos métodos, además de ser bastante aburridos para el alumno, no reflejan el aprendizaje natural de un idioma.


   


  Aprender un idioma a través del juego es una manera mucho más atractiva y efectiva. Ya hemos visto que es muy importante aprovechar la capacidad especial que tienen los niños pequeños para aprender idiomas. De la misma manera, para enseñarles de la mejor forma posible hay que imitar la manera en la que ellos aprenden su idioma nativo: escuchando, repitiendo y jugando. Esto no es únicamente muy importante para los niños pequeños, sino que también lo es para niños con más edad como los adolescentes. La razón detrás de esto es que los juegos hacen que el interés de la clase se mantenga alto y, a través de la repetición que conllevan estos juegos, los alumnos asienten vocabulario y estructuras y reglas gramaticales. Hay que tener en cuenta que el hecho de que las clases estén basadas en juegos no implica que no incluyan un contenido extenso.


   


  Si quieres mirar algunos ejemplos de este tipo de clase, métete en la página: elinglesencasa.com. En esta página puedes encontrar juegos en inglés que se pueden comprar o descargar para imprimir en casa. También viene bien como ejemplo para enseñarle al profesor e indicarle qué tipo de clase quieres para tu hijo. Muchos profesores, para no dar una imagen poco seria a los padres o por falta de tiempo e inspiración, recurren a fichas de gramática o vocabulario y tablas de conjugaciones para ocupar el tiempo que dura la clase. Por otro lado, también hay profesores que utilizan juegos parecidos al ahorcado, pero estas actividades no requieren que hable el alumno apenas. Si la clase no está hecha para que hable el alumno, siendo claros, no merece la pena darla. Habla con el profesor antes de la primera clase para averiguar si planean clases que realmente cautivarán a tu hijo.


   


  En el capítulo anterior hablamos de una de las malas experiencias que hace que el alumno se desmotive: la repetición del temario que suele ocurrir en los colegios. Eso es lo que hay que evitar en las clases particulares. Antes de apuntar a tu hijo a una academia o de contratar a un profesor particular, pregunta por el contenido que se plantea dar durante las clases. Asegúrate de que vayan a trabajar vocabulario variado y distintos tiempos verbales en lugar de enseñar exclusivamente lo que entra en los libros de texto del curso. Como hemos visto anteriormente, el temario de los libros de texto, además de ser repetitivos, muchas veces no incluye tiempos verbales y estructuras importantes.


   


  Si tu hijo da clase con un profesor particular, el temario y lo que se hace en clase puede ser muy diverso. Por ejemplo, una vez al mes se puede planear una clase en la que tu hijo y el profesor cocinan algo, hacen manualidades o se van al parque para dar la clase, las posibilidades son ilimitadas. Estas clases no rutinarias no sólo harán que tu hijo tenga que hablar en inglés en una situación nueva, sino que también pueden ser utilizadas como premios por un buen comportamiento en la clase. Además, como se ha mencionado en el capítulo tres, se puede programar algún grupo de actividades en inglés aparte de la clase si está de acuerdo el profesor, como un grupo de hacer deporte, de teatro o de algo que le guste a tu hijo.  


     


   Las cualificaciones del profesor 


   


  Ya has leído sobre los métodos y el contenido que debería emplear el profesor para dar una clase de inglés que hará que tu hijo empiece a participar y hablar de verdad, pero ¿qué más deberías saber del profesor? ¿Qué cualificaciones debería tener?


   


  Otra vez nos vamos a meter en un tema algo polémico. Hay mucha gente que insiste en tener a un profesor nativo para darle clase a su hijo. Esta preferencia es un prejuicio poco justificado que, si lo tiene una academia, puede ser discriminación laboral. Mientras el profesor tenga el nivel adecuado de inglés (C1 o C2 sería lo ideal) y no tenga problemas de pronunciación, no hay ningún problema en tener un profesor no nativo.


   


  Dicho de otra manera, ¿preferirías a una persona nativa que no contara con experiencia dando clases de inglés o a alguien que tiene un nivel C1 y ha hecho el mismo proceso de aprendizaje que va hacer el alumno? Lo más importante es que el profesor tenga un nivel apropiado de inglés, tenga experiencia trabajando con niños y, sobre todo, que de unas clases de calidad que interesen al niño y sean variadas y divertidas.


   


  Hay ciertas cualidades que son recomendables en un profesor de idiomas para niños. Una de ellas es saber varios idiomas, en el caso de un profesor no nativo sería saber inglés y en el caso de un  profesor nativo, saber castellano. Esto le ayuda al profesor a entender las dificultades que puede tener tu hijo a la hora de aprender un idioma nuevo. También, como la mejor manera de aprender es jugando, debería ser una persona bastante divertida y no muy rígida. Muchos padres se sorprenden y alegran cuando escuchan risas mientras su hijo da clase. Esto no sólo significa que el niño se lo está pasando bien, sino que también está más receptivo a aprender por el buen ambiente de la clase.


     


   El lugar 


   


  Las cualificaciones del profesor y su manera de dar la clase son importantes, pero también hay que valorar dónde se dará la clase. Sobre todo hay que tener un sitio apartado, con mucha luz, libre de distracciones y con los materiales que se necesitan para dar la clase. Las tres opciones más comunes son: la casa del alumno, una academia, y, en algunos casos, la casa del profesor.


   


  Hay que valorar cada caso de manera individual. Si tienes un espacio en casa donde el niño y el profesor tienen acceso a una mesa limpia y un sitio donde jugar en el suelo, la clase se puede dar allí. También ten en cuenta que el profesor y el niño deberían escuchar el mínimo ruido de fondo posible durante la clase. Por tanto, si alguien de la familia suele tocar el violín o hacer zumba sobre esa hora y no lo puede hacer en otro momento, igual esta opción no es la más adecuada. Tampoco vienen muy bien las interrupciones por parte de hermanos pequeños o padres. Si tienes alguna duda de cómo va evolucionando tu hijo, el profesor debería estar disponible para hablar contigo al final de la clase o en otro momento.


   


  ¿Qué detalles puedes incluir en este espacio para que las clases sean aprovechadas al máximo? Por ejemplo, alguna pizarra pequeña no vendría mal por si hay que hacer alguna explicación con elementos visuales. Si no tienes ninguna, asegúrate de dejar papel en blanco sobre la mesa y un cuaderno para los niños más mayores. También es importante que haya lápices, rotuladores o bolígrafos de colores. Si dispones de algún dispositivo como un portátil o tablet, éste puede ser útil para una gran variedad de cosas, como enseñar juegos educativos al alumno, leer o escuchar historias y ver videos. Esto además puede ayudar a los alumnos mayores a acostumbrarse a buscar palabras desconocidas con estos aparatos. Como la meta de la clase es estar hablando en inglés lo máximo posible, es conveniente tener un vaso de agua en la mesa para el alumno y otro para el profesor (si no trae agua a clase él mismo).


   


  Si la clase no se puede dar en casa por alguna de las razones mencionadas arriba o por algún otro motivo, quedan dos opciones: darla en casa del profesor o en una academia. Si encuentras un profesor que dé clases desde su casa u oficina, deberías ir a ver el aula antes de la primera clase para asegurarte que es un sitio adecuado para un niño, es decir, un sitio seguro, agradable, alegre y con un entorno donde no se generen distracciones.


   


  Por otro lado, si decides mandar a tu hijo a una academia, además de todo lo que se ha nombrado aquí se tendrían que mirar algunos detalles más. El primero es asegurarte de que dan clases particulares o, si es una clase de varios alumnos, que no aumenten en ningún momento el número inicial de niños que te han dicho que estarán en la clase. Muchas academias prefieren clases más grandes por motivos económicos y es bastante común encontrar clases de 8 niños o más, lo cual complica mucho dar una clase exclusivamente en inglés y sin interrupciones. También tienes que asegurarte de que el profesor siempre es el mismo, ya que hay algunas academias donde los profesores rotan o se suele cambiar de plantilla a menudo.


   


  La última cosa que deberías hacer si optas por mandar a tu hijo a una academia es preguntar por el contenido que van a dar. Ya hemos dicho que es importante asegurarte que el contenido sea variado y extenso para cualquier clase, pero en el caso de una academia es aún más importante porque muchas de ellas utilizan un programa generalizado para todas las clases del mismo nivel o de la misma edad. Si vas hacer el esfuerzo de mandar a tu hijo a una clase de inglés, más vale que sea una clase adaptada a sus necesidades.


   


  Todo esto no quiere decir que no puedas encontrar a un profesor bueno en una academia, pero sí que sugiere que tendrías que evaluarlos con una perspectiva más crítica. Sobre todo, sé firme. Pedir que sea una clase particular y adaptada a lo que requiere tu hijo igual le parecerá extraño a algunas academias. Llámalas por teléfono antes de ir en persona y así no perderás tiempo si no cumplen los requisitos que buscas.  


     


   El horario 


   


  Ya sabemos lo complicados que son los horarios de los niños hoy en día. Por este motivo es recomendable elegir el horario de la clase con cuidado. Los puntos más importantes a tener en cuenta son la elección del día o los días de la clase, su duración y el número de clases a la semana.


   


  Para empezar, es muy importante que el niño disponga de tiempo, media hora como mínimo, para descansar después de llegar a casa del colegio o instituto. Este tiempo de descanso ayuda al niño a relajarse y cambiar de chip para empezar su clase de inglés fresco y con ganas de aprender algo. Esto no sólo se aplica a los días cuando tiene inglés, sino que viene bien hacerlo todos los días antes de empezar cualquier actividad o ponerse a hacer los deberes.


  Lo siguiente es bastante lógico pero hace falta decirlo: la clase no se debería de dar los días que ya estén llenos de actividades. Lo ideal sería no tener otra actividad esa tarde más que la clase de inglés. Eso no sólo te facilitará poder dar al niño el tiempo necesario de descanso, sino que también ayudará al niño a concentrarse al máximo durante la clase. No estará pensando en lo que tiene que coger para el entrenamiento de fútbol ni estresándose por no llegar a hacer todos sus deberes. Además, esto te ayudaría a tener más opciones al elegir un profesor puesto que tendrías un horario más flexible.


   


  Parece que hay una regla no escrita que exige que los niños estén metidos en todas las actividades posibles por las tardes. En vez de intentar aportar calidad de vida a tu hijo por medio de muchas actividades extraescolares, se puede optar por elegir un par de actividades que sean muy llamativas para tu hijo y dedicar los recursos y el tiempo que tenéis a esas actividades. Con esto puedes sacar más partido de lo invertido y el niño tendría un menor nivel de estrés.


   


  Si ya sabes los días que son más adecuados para la clase, es el momento de decidir cuántas clases habrá a la semana y qué duración tendrán. Para empezar, nadie debería hacerse muchas ilusiones si está dando una hora de inglés a la semana. Va en la misma línea que la idea expuesta en el párrafo anterior: es mejor invertir más tiempo y recursos en un par de objetivos que gastar todos nuestros esfuerzos en una docena de cosas. Si realmente quieres que tu hijo tenga éxito con el inglés habrá que invertir mucho más que una hora a la semana.


   


  Otro factor a tener en cuenta es que no todo el tiempo que se dedica a aprender inglés tiene que concentrarse en dar clases de inglés, puesto que no sería la mejor manera de progresar. Además de dar clases, un buen profesor de inglés te indicará cosas que el alumno puede hacer diariamente para mejorar la inmersión en el idioma.


   


  Entonces, ¿cuántas horas de clase debería dar tu hijo? Pues, depende de la edad del niño y del tiempo y dinero que tengáis disponible. Unas dos o tres horas semanales sin pasar de una hora al día sería lo ideal en la mayoría de los casos. Para niños más pequeños (hasta segundo o tercero de primaria) se podrían hacer clases de media hora o de 45 minutos según las necesidades del niño. Aunque como son clases basadas en juego, si su duración es superior (una hora, por ejemplo) no suele haber problema, ni siquiera para los niños más inquietos. Siempre que el horario del niño lo permita, sería mejor dividir las clases de una manera equilibrada durante la semana (por ejemplo, lunes-miércoles/lunes-miércoles-viernes o martes-jueves/martes-jueves-sábado).


     


   El precio 


   


  Para que te hagas una idea de lo que suele costar una clase particular de inglés, en las ciudades más grandes de España ahora las clases particulares suelen costar unos 25-35€ por hora. En el resto de ciudades grandes y medianas el precio es menor, unos 15-25€ por hora. Ya en ciudades pequeñas y pueblos, el precio puede ser aún menor. Una clase particular en una academia suele ser más cara, puesto que sus precios normalmente están dirigidos a clases para grupos de varios alumnos.


  


  Además de indicar si la clase entra dentro de tu presupuesto o no, el precio también puede revelar algunas pistas sobre el profesor. Por ejemplo, si ves un precio muy bajo, igual el profesor no tiene experiencia dando clases o lo hace para ganar un poco de dinero extra mientras estudia o trabaja en otro sector. Es importante reconocer que en la mayoría de los casos, la calidad se paga.


   


  Aunque normalmente siguen siendo una opción más barata en comparación con las clases particulares en academias, los profesores que están dadas de alto como autónomos suelen cobrar más que los profesores que trabajan en negro. Los precios subidos están justificados porque luego estos profesores tienen que declarar el IRPF cada trimestre y además pagan una cuota mensual de unos 50-300€ por ser autónomos (50€ si es la primera vez que se dan de alta como autónomo y luego va subiendo hasta llegar a la cuota vigente).


   


  Hay varias ventajas en contratar a un profesor que esté dado alta como autónomo o si tu hijo da clases en una academia. Primero, los profesores suelen ser más estables porque están más comprometidos con el trabajo y no suelen cancelar clases. Otra ventaja es que tienden a tener más experiencia. En el caso de los autónomos, sería extraño encontrar un profesor que haya hecho el esfuerzo de darse de alta sin saber cómo dar clases de inglés o que no haya trabajado de profesor anteriormente. La última es la ventaja más obvia pero quizás la menos importante. Si el profesor es autónomo o trabaja en una academia, tendrías una factura para controlar lo que estás gastando en las clases y para desgravar este gasto en la declaración de la renta (en algunas comunidades autónomas).


     


   La clase ideal 


   


  Si tienes en cuenta estos criterios (el tamaño, los métodos empleados y el contenido, las cualificaciones del profesor, el lugar, el horario y el precio) a la hora de elegir una clase de inglés para tu hijo, no sólo estarás escogiendo una clase donde tu hijo aprenderá, sino que lo hará sin darse cuenta. Merece la pena elegir con cuidado si no quieres malgastar tu dinero y el tiempo de tu hijo.


   


  

    

      
        	
            

           Chuleta Para La Clase Ideal

        
      


      
        	
            

           Tamaño

        
        	
            

           Lo mejor sería una clase particular. Si no es posible, clases pequeñas (no es recomendable tener a más de 3-4 niños en la clase).

        
      


      
        	
            

           Métodos

        
        	
            

           La clase debería estar basada en juegos divertidos que hacen hablar a los alumnos.

        
      


      
        	
            

           Contenido

        
        	
            

           El contenido no debería estar limitado a lo que dan en el colegio. Debería ser amplio y variado.

        
      


      
        	
            

           Profesor

        
        	
            

           El profesor no tiene por qué ser nativo pero debería tener un nivel adecuado de inglés (mínimo un C1) y ser una persona dinámica y divertida.

        
      


      
        	
            

           Lugar

        
        	
            

           Lo ideal sería dar la clase en un espacio apropiado en casa, pero también se puede dar en la casa del profesor o en una academia. El espacio tiene que ser ordenado y libre de distracciones.

        
      


      
        	
            

           Horario

        
        	
            

           La clase se debería dar después de un descanso y debería ser la única actividad que tu hijo tiene esa tarde. Si no es posible, que sea un día relativamente relejado. 

        
      


      
        	
            

           Precio

        
        	
            

           Unos 15-35€ por hora dependiendo de la ciudad donde vives y de la situación laboral del profesor.

        
      


      
        	
        	
      


    

  


     


   


  



   Guía para padres 


   


   ¿Qué cambios puedes hacer? 


   


  Ahora, si quieres, puedes sacar un poco de papel y algo para escribir (una taza caliente de té o café tampoco vendría mal). Vamos a mirar el caso de tu hijo/a (o tus hijos/as) en particular.


  Primero, ¿por qué estás haciendo tanto esfuerzo y pidiendo lo mismo de tu hijo? ¿Cuál es el motivo para hacer todo esto? Sé específico, ¿cuál es tu meta para tu hijo? ¿Cuál sería su meta si se lo preguntaras? ¿Cómo mejoraría su vida si tuviera confianza a la hora de hablar e interactuar en inglés?


   


   


  Además, ¿cómo sería la situación si le encantara hacer cosas en inglés (si no tuvieras que forzarle a ir a clase sino que lo hiciera con ganas)? 


   


   


  ¿Cuáles son las cosas que a tu hijo/a le gusta, o le gustaría, hacer en inglés? ¿Hay alguna manera de incorporar más de estas cosas en su vida diaria?


   


   


  ¿Cuáles son las actividades que tienes que negociar y pelear con él o ella para que las haga? ¿Son actividades esenciales? ¿Cuáles se podrían quitar sin problema? ¿Cómo se podría modificar las actividades esenciales y la actitud de tu hijo/a para que disfrute más de éstas?


   


   


  ¿Qué actividades le resultan muy interesantes a tu hijo/a? ¿Hay alguna manera de incorporar el inglés a estas actividades sin que sea muy pesado?


   


   


  ¿Qué cosas podéis hacer en familia para fomentar el aprendizaje de inglés?


   


   


  ¿Qué cosas o actividades podrías utilizar para premiar su buen comportamiento y su esfuerzo? (Viene bien pensar en varias cosas y tener algún “mega” premio guardado por si la situación lo merece)


   


   


  Las preguntas de arriba son preguntas que puedes sacar de vez en cuando para reflexionar y reevaluar la situación de tu hijo/a. Sus necesidades cambiarán mientras crece y aprende, las soluciones que provees también lo tendrán que hacer.


   


   ¿Qué cualidades tienes que buscar en la clase ideal para tu hijo? 


   


  Ahora vamos a pensar en la clase ideal para tu hijo/a (o tus hijos/as).


  ¿Cuál es el horario menos estresante para tu hijo/a? ¿Cuáles son los días que más tiempo libre tiene? ¿A qué hora del día tiene más energía y capacidad de enfocarse?


   


   


  ¿Cuál es el lugar ideal para dar la clase? ¿Tienes un espacio en casa que se puede modificar para la clase? ¿Habrá distracciones o interrupciones? ¿Qué cosas puedes añadir a ese espacio para que sea un sitio ideal y equipado para aprender?


   


   


  Si no tienes un buen sitio en casa, ¿conoces algún profesor particular que da clases en su casa o alguna academia que se puede adaptar a las necesidades de tu hijo/a?


   


   


  ¿Qué cosas debes preguntarle al profesor antes de apuntar a tu hijo/a? Piensa en sus puntos fuertes y débiles y en lo que le gusta hacer a tu hijo/a. Si tu hijo/a tiene alguna dificultad para aprender cosas nuevas o para expresarse, igual le vendría bien al profesor saberlo de antemano. También puedes preguntar por su experiencia y sus métodos, querrás que sea una clase entretenida.


   


   


  ¿Tienes a alguna preocupación? ¿Hay alguna duda más que querrás preguntar al profesor?


   


   


  


   Acerca de la autora 


   


  Leah Weatherman lleva más de cinco años dando clases particulares en academias y casas de alumnos, incluyendo un año inolvidable en un instituto de Madrid. Está obsesionada con encontrar los métodos más dinámicos y divertidos para impartir sus clases y le encanta cuando sus alumnos se quejan porque se acaba la clase demasiado rápido. Verles avanzar en el idioma es su mayor motivación. A la hora de escribir este libro, vive en Zaragoza con su pareja y su perrita. Actualmente está trabajando en crear un blog de recursos para padres que quieren hacer actividades en inglés con sus niños en casa, El Inglés en Casa (elinglesencasa.com).
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